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Considero muy interesante para todos nosotros no olvidar sino tener muy presente lo que el Señor nos invita, a lo que Él nos ha llamado y lo que quiere que actuemos en nuestra vida, es poco acostumbrado, y esto es el peligro, que la persona tenga a medias la vocación y la misión. Parte de gente de la Iglesia tienen sus parroquias, varios sacerdotes, un grupo de religiosos, pero nuestra misión sería como la misión de los apóstoles. Así como el Señor formó a los discípulos. Y les envió por todo el mundo. Lo cual quiere decir que uno se prepara para actuar. Pueden ser dos personas un cierto tiempo, pero después cambiar con otra persona, de aquel mismo lugar, y actuar, a fin de poder abarcar al mayor número posible de gente, como quiere el Señor, para “ir por todo el mundo, hacer discípulos a todas las gentes, enseñándoles a guardar todo lo que yo os he enseñado”. De manera que a los apóstoles los distribuía entre la gente. Lo fundamental, lo más profundo en nosotros no es la gente, no es el hombre, mujer, no es la persona humana, sino que nos ponemos, nos unimos, nos desposamos con la Trinidad. Con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es por esto que, tratamos tan íntimamente con Ellos, pese a nuestras miserias y a nuestra situación mortal, con la carne y la Vida eterna. El pecado nos lo da ya por supuesto en cada principio de diálogo con Él, de oración: “Yo confieso que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión, por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa”.
Pero Él nos prepara para esto. Lo cual significa que cuanto antes la persona tiene que tener esta compañía agradable, segura, la que más me conoce, la que más sabe lo que hay en mi interior, en mi mente, en  mi corazón, y por tanto con quien más puedo yo abrirme totalmente y tomar su fuerza y su poder para poder actuar. Nuestra vida apostólica es esto, y tener como punto de mira no nosotros solamente, cómo me siento, cómo estoy, cómo vivo, cómo me atienden, sino cómo me pide, me exige, me suplica el Señor que habita conmigo.
No es fácil abandonar a todos, a los más queridos, a los más amados, la familia, la gente, para esta Vida inmortal y eterna, para Dios. Nuestra convivencia, de la mañana a la noche, durante todo el día, el diálogo, el coloquio, la conversación, el proyecto, el designio, lo que quiera hacer, lo que me ilusiona y me atrae, tiene que ser Él, y lo será si es el diálogo con Él.

Cuando hablamos de la Escuela de Apóstoles es para esto, para unir a la gente, a los bautizados, que actúe con esta misión. Sin dar otro valor, otro interés, otra pretensión. Solamente es lo que Jesús quiere, el bien eterno, el bien inmortal, la Vida sobrenatural, toda la familia, la intimidad, que es bien claro para nosotros. Son las divinas Personas. Por eso la mayoría no estamos con la familia ni atendemos. No es que no les queramos, sino que es otro valor. Es otro peso. Es otro interés, algo grande. Pero supone la persona es comunicativa, es dialogante, es para compartir, para convivir, no es para andar solo. Luego, para convivir y compartir con lo más grande, con lo que me llena, con lo único que me satisface, con aquello por lo cual he sido yo creado, la realidad.

Muchas veces ahora cada día vemos las familias más divididas y más rotas. Hay muchas que están muy divididas, y es porque nosotros somos creados para Dios, el hombre ha sido creado para conocer, amar y servir a Dios, complacer a Dios, estar de acuerdo con Él, recibir la satisfacción, el gozo, el placer, de vivir y también los sufrimientos que pueda imponer e implicar la muerte del cuerpo. Y si uno quiere una Escuela de Apóstoles tiene que tener en cuenta a qué se va a dedicar esta persona. Alguien dirá: “En la Escuela de Apóstoles pondremos jóvenes, hombres, mujeres, esposos, esposas, padres, madres, igualito. Ellos también son para Dios. Son para Dios. Y tomar otra orientación es una injusticia, es algo malo en sí, no es justo. Ellos dicen: “Ahora encontré”. Vosotros mismos conocéis personas aquí que toda la inversión de su juventud, su estudio, sus preparaciones, para algo grande, se encuentran con Dios, y lo cambian.

Para muchas personas les molestaría y ofendería, como yo he visto algunos esposos. “Lo más grande es esto para mí, Dios”, dice el esposo. Y la esposa exactamente igual, y se aman y se quieren, pero hay tanta gente que no conoce a Dios: “Podemos nosotros estar cada uno en una ciudad, y reunirnos y vernos”. Si miráramos lo que la Santa Madre Iglesia acepta y manda, lo que antes no quería, que la mujer actuara así de esta manera, al encontrarse así con Dios se comprende que ve su fin, su finalidad, el porqué de su vida, el porqué de su muerte. Esto es muy grande. Pero supone que la persona se encuentre con Cristo. Puede en el mundo, en la Iglesia militante, de milicia, no es la Iglesia triunfante del cielo, donde no hay peligro ninguno, sino la militante, luego tendrá tentaciones, dificultades, pruebas, luchas, pero está venciendo con Cristo, tomando ya la Vida eterna, la Vida inmortal. “¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su Vida interior?”
Como esto, la persona normalmente nos regimos por la gente, por la calle, ¿cómo hace la gente?, haremos así, ¿cómo hacen aquellos? ¿Cómo hace aquel sacerdote?, voy a hacer como aquel sacerdote. Tal vez no. me he encontrado con discusiones entre los obispos entre sí. Uno dice no, otro dice sí. ¿Qué hago? El que para mí tenga más peso y vaya con el interés. Lo cual quiere decir que tenemos un medio muy superior, muy grande, muy superior a lo humano, a lo corporal, sencillamente, sino a lo espiritual. No el complacer y contentar a la gente por sí, por cualquier cosa, lo cual sería injusticia: “¿Por qué no me has dado esto?” Lo digo porque me lo han dicho: “¿Cómo es que tú conoces hace diez años y no me has dado a Dios?” Tal vez comunista, tal vez ateo. “¿No podrías tú ahora hacer un cambio en mi familia?” Claro que sí. Vamos a mirarlo. Solamente Dios puede formar una familia. Solamente Dios puede formar una comunidad  y dar el gran valor.

Digo esto porque hay motivo para discusiones y contradicciones y líos.  Por eso muchas veces he repetido que antes de que una persona haga votos, o diga sí, que mire antes, cómo está en su familia, en su calle, en su trabajo. A ver, trata con Dios, cómo te va. Entonces ves toda clase de pájaros. Esta persona por ejemplo, al cabo de quince días, tenía todo a punto para casarse pero se ha encontrado con Dios y dice: “Me caso con Él”. Y el novio se quedará, cono a la mejor no coincidirá. Dirá: “¿Entonces qué?” Me dijeron: “Ahora viene el novio, lo mejor es que cene contigo”. Vaya cena. Casi ni me hablaba ni me decía. En un momento dado me dice: “Yo, si alguien me ha quitado esta unión que yo tenía ya a punto preparada, le mataría”. Digo: No soy yo. Me defendí un poco. Tenía el cuchillo muy cerca. Se comprende. Cuando una persona no conoce a Dios, no trata a Dios, es muy difícil la comprensión. Porque precisamente en Dios los defectos, los fallos humanos, los desprecios de los hombres, te afectan muy poco. Y aunque fuera la familia, también. Como le pasaba a Jesús, ¿le trató alguien tan mal como a alguno de nosotros? Imposible… de ninguna manera. [¿A alguno de nosotros nos trató alguien tan mal como a Él?]
Por esto es muy interesante si queremos gente que de verdad actúe y se lance a trabajar a lo Cristo, como sus primeros discípulos, igualito. ¿Cómo acabaron ellos? No pasa nada. No he vivido para el suelo que es morada de dolor, he nacido para el cielo, he nacido para Dios. Es otra cosa mi vida, otro punto de mira. No quiere decir contrario, pero tranquilo y seguro seguir su camino, seguir su actitud. “Me habéis abandonado todos, pero yo no estoy solo, estoy con mi Padre.”
La Escuela de Apóstoles se inicia así, si no, no será Escuela de Apóstoles. Tendrá reuniones, tendrá grupos, a la mejor se pondrá en una comunidad, pero no hará nada en la comunidad, hará muy poco. Hará un grupo de amigos, pero está lleno de grupos de amigos el mundo. Una cosa es el tratar, el vivir, dialogar, compartir con Él. 

Entonces, ¿cómo hago esto? ¿Qué opinas? Al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo,  a María. “No temas, como nosotros. Y anda al mundo”. Esto no impide tener mucha gente. Puede haber muchísima gente, que se va añadiendo y cambiándolo todo.
“Jesús subió al monte y llamó a los que Él quiso, y vinieron junto a Él. Instituyó a doce para que estuvieran con Él, para enviarlos a predicar, con poder de expulsar los demonios” (Mc 3,13-5). “Eligió a los que quiso para que estuvieran con Él y enviarlos a predicar”. No hay que tener miedo a nada, y tampoco creo yo que nos maten a todos. Pero si uno es mártir, no pierde nada. Vosotros veis que aquí por ejemplo, al Cardenal, lo mataron, un buen tiro mortal. Al otro, al siguiente, si no se va directo a la clínica, queda muerto también. Lo tenemos muy cercano no es una cosa lejana. Pero si cambiamos el ser del hombre dándole el sentir sobrenatural, divino, no es para nosotros un quedar bien con toda la gente y con todo el mundo. Amarlos con todo el Amor de Dios, pero con el Amor de Dios, no con el amor humano sencillamente. No quedar bien para quedar bien a lo humano, quedar bien con lo que Dios quiere, darles la Vida que es el Amor de Dios, la Vida eterna, la Vida inmortal.

Es muy distinto tener una Escuela de Apóstoles y darles clases y darlas charlas y tener públicos. Bien, pero no, al menos conseguir un grupo totalmente enamorado de Cristo. No pueden ser muchos en general, porque están acostumbrados al mundo, a la carne. Puede uno empezar con uno, con dos, con tres, enamorados de Cristo con un Amor fuerte. Sabe que a todos los otros no les puede hablar porque no le creerán, entonces va diciendo, va actuando y después va correspondiendo a la pregunta que hacen, les predica. Entonces son ellos que dan la Palabra de Dios. Pero una Palabra lo más firme y lo más grande, se ha hecho un cambio de valores, un cambio de situación. Lo vemos hasta en los matrimonios que es más difícil, porque están sus hijos. Sus hijos no tendrán un gran valor humano de esta manera, pero no les interesa. Es un Amor divino, un Amor sobrenatural, los valores de Dios, según Dios, en todo momento.

“Y llamando a sus doce discípulos les dio el poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y para curar toda enfermedad y toda dolencia”. Llamó a los doce (Mt 10,1-5). Hoy en día no es fácil, por esto tampoco es difícil la cantidad de sectas, porque hay poca diferencia. Uno tiene que ir mirando. Recuerdo pasando por Suiza y por Francia, me interesaba conocer algo, y me detuve en una comunidad de Gandhi. Aquel hombre se pasaba días sin comer nada, para poder actuar a la Vida de Dios, a su manera. Y entonces realmente me llamó mucho la atención, cómo actuaban, con qué pobreza, con qué oración, también, y trabajando en el campo. Cada hora del día sonaba una campana, y se paraban, y oraban un rato, después continuaban trabajando. Estuve algunos días. De qué manera están ahí con Dios. Pobres, pobrísimos. Y me quedó grabada una joven que estaba allá, desfigurada, con una cara que daba miedo. Hablando, me dijeron: “Esta chica –bastante joven- tuvo un gran accidente. Era una chica muy hermosa, bellísima extraordinaria, pero quedó así”. Una cara tan desfigurada. Y me llamó la atención digo: ¿usted tuvo un accidente? “Sí, pero fue bueno porque no me impide nada, trabajo igual, me ha desfigurado la cara, pero los pies, las manos, puedo trabajar igual que antes, y por eso estoy feliz, pues solamente es la figura, de mi cara”. Qué valores, y dónde ponía el corazón. “Aquí yo puedo ayudar a mucha gente y dar a conocer a Dios”. Aquello no le preocupaba para nada.

Así, nosotros en nuestra misión es una Vida muy clara, muy preciosa, que la persona encuentre su fin, su objetivo, su Amor, su finalidad, su identidad. No es para lo mortal sino para lo inmortal, para lo eterno. “¿De qué le sirve ganar todo el mundo si pierde su alma?” No temas el martirio, no temas la muerte, no temas el castigo nada, no te preocupes de la opinión del mundo, tú sigue la opinión de Dios, por eso tú escuchas, Él te dice, y es el verdadero Amor, el que te llena. Entonces a éste no le detiene nadie, no se para de nada, ni teme la muerte. Lo que sea.

“Por aquellos día se fue Jesús al monte a orar y se pasó la noche en la oración con  Dios”. Cuando se habla de la Escuela de Apóstoles lo que  convence fuerte a la persona no es la palabra, es la Vida. Lo que él hace, lo que él trata, si se le ve que habla con Dios, trata con Dios. Habla con Él y se siente muy bien, no precisa gran compañía porque la tiene, tiene a Dios. Se comprende que hay religiosos que no hablen nada, tal vez media hora cada quince días. Con Dios. Pero nuestra misión es ésta, que se encuentren con Dios, que le descubran, cuál es su finalidad, cuál es su riqueza, cuál es su grandeza. No se mira el número ni la cantidad de misioneros ni de misioneras. Se mira la calidad. ¿De qué vive? ¿Tiene necesidad de comunicar y de dar? ¿Se prepara para esto, para poder comunicar y dar la Vida? Esto es muy importante. No la teoría sólo. Algo de teoría tiene que tener, pero sobre todo la Vida propia, la Vida de Dios. Muy sencillo.

“Por aquellos días se fue al monte a orar”. Y fue esto lo que cautivó a los discípulos, fue cuando le pidieron. “Enséñanos a orar”. Es muy distinto, porque no le tiene que imponer nada, Él lo quiere. Le buscaron, enséñanos a orar. Un día, una noche, otra. Enséñanos a orar. “Padre nuestro, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. Sin esto, nuestra misión no funcionará. Será muy difícil. Habrá unos comportamientos vacíos y absurdos. ¿Para qué? Él tiene que poder quedar y estar con Dios. El ideal sería que en una ciudad hubiera una persona, y de allá mismo conseguir una, o dos o tres personas. Porque el mundo está sin Dios. Falta mucho Dios. Falta gente.  Dios nos da este poder. Porque somos todo un grupo importante, habiendo dejado lo que uno humanamente hablando, el padre, la madre, los de la familia, lo necesitan y no está. Se dedican a algo grande, no por estar con extranjeros, sino para dar esto. Evidentemente uno no olvida a los suyos, los primeros Ejercicios que yo di fue a la familia, mi padre, mi madre, mis hermanos todos, después todos los parientes, y después ya: Me voy por el mundo. Ya lo tenéis, lo sabéis. Mi madre me defendía muy bien. Decían: “¿No vendrá al funeral del tío la tía?” “No vendrá. Como está dando Ejercicios siempre, no vendrá”. No tiene mucha que hacer cuando uno está en unas circunstancias aplicando la Vida de Dios, no hay médico comparable  a esto, por técnico que sea. Yo sé de uno que va en avioneta por las ciudades de España, operando sin parar.

¿Qué se  precisa para esto? El diálogo con Dios. 

Son muy interesantes las razones y motivos, cómo se forma una Escuela. No hará nada, tendrá siempre una cantidad de fatiga, de trabajo y de cuidado, si no hay un grupo que ellos lo llevan, enamorado de Dios, cautivado de Dios. Puede tener muchas cualidades, pero un buen cantor le superará mucho aunque sea ateo. No caben en los salones, cuando hay uno que cante un poco bien.

“Llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus… se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió de entre ellos, a los que llamó también apóstoles” (6,12). Discurso inaugural. Es la ayuda, puede tener dificultades. Entonces la misionera tiene una que tenga experiencia, directora espiritual, la superiora, le va diciendo. Los misioneros igual. ¿Cómo haces esto? 
De lo contrario, puede ser que la persona pase largas horas de noche con el Internet y nada más. Y quizás estar muy preparado para poder dialogar con los intelectuales y sabios, pero si no toma los valores eternos, divinos, aquello es una traición, porque se queda con ellos.

Discurso inaugural de las bienaventuranzas (Lc 6,26). Amar a los enemigos. El enemigo se hace amigo, se hace amigo de Dios, que es lo que interesa. No hace diferencias, porque es Amor de Dios. Está tan claro como en Mt 5: “Si amas al amigo, ¿qué mérito tienes? Lo hace cualquiera, cualquier pagano lo hace. Tú ama al enemigo” Ayúdale en lo que puedas, y sobre todo, con la intencionalidad de comunicarle, no que te tenga un afecto, como diría Juan el Bautista, sino que  ha encontrado un Amor auténtico, un Amor verdadero, el Amor de Dios, el Amor de Cristo. Esto es lo interesante, para esto oramos, para tener un Amor distinto, un Amor nuevo, un Amor grande. Para el que tiene  a Dios, no le interesa el lugar que ocupa, la ciudad donde está, la gente con quien se encuentra, la gente con quien convive. No tiene diferencia ninguna, porque su Amor auténtico es la Trinidad y María, que ama a todos por igual, no tiene diferencias. No hay diferencias. Claro que siempre tendremos que confesarnos, pero al menos saberlo. Por eso para los sacramentos, es un poco más público que real, exige el Amor  a todos antes de comulgar, si no, es una contradicción, es una falsa comunión. Por eso pone primero la paz para vivir esta gran realidad.
Para conquistar, es esencial presentar el Amor de Dios, Amor gratuito, es el Amor recibido del mismo Dios, defendiendo a los despreciados y abandonados. Son los que cuidan en el mundo también en todo momento. En nuestra vida, lo importante, en la Escuela de Apóstoles, es formar apóstoles de Cristo, como formó Jesús a los doce. Y cada cual formando sus apóstoles. A medida que va. Entonces, se multiplica el cristianismo, la vida de Cristo, con el grupo de gente. Hay los retiros, los ejercicios, a profundidad, para que la persona se enamore fuertemente de Cristo, y entonces en la dirección espiritual expone su dificultad, lo que se le puede impedir su gran misión, la eficacia apostólica, la forma de hacer apóstoles, de conseguirlos de la mejor manera. No vamos a renovar nada, sino simplemente lo que dice el Evangelio. Lo que el Evangelio nos dice. Que no sea una teoría que se sabe, sino una realidad bien conocida, como dónde están las bienaventuranzas, donde está lo que Jesús pone que esto no puede ser y esto sí.
Por eso yo ponía que lo más rico, lo que más llena y puede dar una jornada con plenitud, con gracia, con compañía, agradabilísima, total, es la que Dios ha dicho. ¿Puedo vivir en ti? ¿Puedo desposarme contigo? ¿Puedo ser yo uno contigo? ¿Podemos pensar igual, podemos hablar igual? Sí. ¿Podemos lograr la comunión en la vivencia, en el pensar, en el sentir, en el actuar, y en el perder la vida, o más que perderla, gastar la vida por las Vidas eternas? ¿Podemos jugarnos el ser? Entonces es muy propio ya que prontito la persona que ha tratado con Dios, no se necesitarán creo yo muchos años. Sino que pronto él ya puede actuar y realizar. 

Lo que llamamos Escuela de Apóstoles, unión, ayuda. Uno puede tener muchas aficiones, ciertamente, e invertir horas y escribir mil cosas, pero se haría mucho más si pudiera conseguir cantidad de personas, el mayor número, que también se dediquen exclusivamente a ello, pero que pasen de los valores humanos, mundanos, a los valores de Cristo, y estar en Cristo. Como hablamos con Él, no es difícil. Más bien, es fácil. Sobre todo es la comunicación. “Vale más un día que mil días”. El trato con Dios no se trata de un tiempo, una comunidad, un número, sino que dura por la eternidad, generaciones. Se multiplican los discípulos después que ha muerto el cuerpo, no disminuye para nada, aumentan. Lo vemos en los santos, después de 500 años, van siguiendo, van tomando el camino. Y como Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Como el Padre me envió te envío a ti”. Tú desempeñas esta misión. Miradlo, oradlo. ¿No hablas tú, no es tu cabeza la que realiza estas realidades? Pues no harás nada en absoluto, sino que en ti está el Espíritu, está Cristo, está María, tú hablas con Ellos y les dices a ver qué opinan. ¿Qué haría yo este día? Y sobre todo cuando va descubriendo ya la vocación, la misión. Estás a punto. ¿Tienes Vida abundante? ¿Tienes Vida para muchísimos? Entonces, ¿habrá ninguna familia, ningún matrimonio, ningún hogar que tenga la cantidad de miles de hijos como el que une y recibe de Dios y se une con Ellos para todo el Cuerpo de Cristo? Para todo el Cuerpo de Cristo, para atender el mayor número posible de fidelidades, de entrega divina y eterna, para siempre.
